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RESUMEN

Consideradoel poetadel amor,la fiestay el carpediem.Horacioestambiénun
poetaplenamentecomprometidocon el régimensurgidodela Revolucióny. espe-
cialmente,consulíder,Augusto.Supoesíapolítico-socialse dejadividir entrespe-
ríodos:a) del año41 al 30; b) del 29 al 23; del 15 al 23; c) del 15 al 13, a lo largo
de los cualesseobservaunaevolucióndemás«directo»y genuinoa másformalis-
ta y superficial.Contrariamentea lo quesecree,entreestascomposicioneshalla-
mosmuestrasde su mejorpoesía.

SUMMARY

Regardedasthepoetof love,festivaisandcarpediem,Horatiuswas a poetpo-
litically compromisedwith the RomanRevolution andwith its leader,Augustus.
His political-social work could be divided into threeperiods:a) from 41 to 30; b)
from 29 to 23;c) from 15 to 13.Throughouttheseyearsdic poetdevelopedinto mo-
re formalisticandsuperficial.Among this work are samplesof thehighestpoetry.

Bienquepoetadel amor,del vino, del tiempoy de la muerte,Horacio,
como los demáspoetasaugústeos:Tibulo (si bien ésteen escasamedida),
Propercio,Ovidio y Virgilio, colaborócon el nacienterégimendel Princi-
pado,poniendo,por agradecimiento,necesidado mentalidad,supluma al
servicio del mismo, en un desplieguede actividad literaria y poéticaque,
contrariamentea lo quesecree,cumplíaunaaltamisión y teníaun granal-
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cance, dada la distribución y difusión del libro que llegaba a miles de
ejemplaresen unasola tirada’, y quepor ello estabaencondicionesde in-
fluir en el sectorde la sociedadromanaen el que,dadossuculturay papel
político, podíay debíainfluir, a saber,la clasede los senadores,patricios
y caballeros.

De esteaspectode la poesíahoracianainteresaen estaocasiónestudiar
la evolucióndiacrónicadel mismo,desdelas primerasmanifestaciones,co-
rrespondientesal año41 (epodo16), hastala última odadel libro IV (la 15),
quees del año 13, en total un períodode 28 años,que van desdelos 24 de
su autor a los 52 del mismo,cuandoya éstesehabíadeclaradoasí mismo
viejo y cansado,y sólo le quedabancinco de vida.

Es curioso constatarque entrela inmensabibliografía consagradaa la
poesíacivil de Horacio sólo Antonio La Penna,enlo queseme alcanza,se
preocupa,y ello parcialmente,del aspectocronológico2,siendo,enmedio de
los múltiplesrasgosconsideradosen estapoesía,el de la sinceridado falta
de sinceridad(U el quecon mucho se lleva la palma.

En efecto,al igual queparaBrink3 «lasconvencionesdeépainosestaban
tan estereotipadascomo las de psógos,y al escribirsu panegíricoHoracio
obedecíalas reglasde los géneros:su sinceridadno sepuedehoy determi-
nar,y ningunafalta quehace»,tampocoparanosotrostieneningúnalcance
sí Horacio sentíade corazónlos elogiosquedispensabaal príncipeo si de
estemodo aspirabasólo a cubrir el expediente:la propagandapolítica, im-
pregnadasiemprede retóricay oportunismo,delegasueficaciaen la insis-
tencia machaconadel aspectoque interesaresaltar e imbuir, con oculta-
miento total de cualquier otra consideración, de suerte que, dada la
desaparicióncompletade todos los demásaspectos,el único queentraen
consideración,por el hechoobvio de quedarsolo, se transforma,irremedia-
blemente,en el único verdaderotambién.

Lo queahoranosinteresaescomprobarcómo el instrumentode propa-
gandade AugustollamadoHoracioactuóa lo largode esoscasi seislustros
y cómo evolucionóal compásde las circunstanciaspolíticaspor las queel
propio Octavianopasóy de las másque segurasinstruccionesque nuestro
poeta(como sin dudael restode poetasoficiales de la Romadel momento)
fue recibiendoen cadaetapade estosarriesgadosañosde gestaciónde un

Cf. O. Cavallo(dir.), Libros, editoresypúblicoenelMundoAntiguo, trad.esp.,Ma-
drid, 1995 (=1975).

2 Orazio e lideologia del principato, Torno, 1963.
Reseñadel libro de Dobíhofer(vide mfra) en CR 19(1969)175.
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nuevorégimen.Puesde quenuestropoetaactuóal dictadode las necesida-
despropagandísticasy de las instanciassuperioresdel régimenemergenteno
nosdebecaberdudaalguna,y ello se manifiestay se puedeprobarde di-
versasmanerascomo,por ejemploy sin ir máslejos, en las inocentesy su-
cesivas«recusationes»que salpicansuobra4. Quedichasconsignasemana-
sendirectamentede suprincipal valedor(quelo eraademásde los restantes
poetas),Mecenas,jefe de la diplomaciaaugústea,no tendríanadade parti-
cular (recuérdensea estepropósitolos haud mollia iussade éstea Virgilio
[georg. 3, 41]): al caballeroMecenasdedicaHoraciocuatroepodos(1, 3, 9,
14), sieteodas(1,1 y 20; 2,12 y 17; 3,8,16y 29); dos sátiras(Li y6; ade-
más,aludea él en otrasdos: 1,5 y 2,8), y tresepístolas(1,1, 7 y 19). Otra
cuestiónes la maneracomo los jerarcasdel régimeninducíana suspoetasa
cooperaren la propagandageneral,puntoen el cual no es necesarioimagi-
narquesediesensecasórdenesqueevidentementeno hacíanfalta: en el am-
bientegeneralestabasuficientementeclaroquetodoshabíandecompartirla
tareade consolidacióndel régimenmonárquicoy quejunto a las medidasde
regeneraciónmoral, religiosay jurídica adoptadaspor las instanciassupe-
riores,al lado delas disposicionesadministrativasy económicas,améndela
organizaciónmilitar, la poesíapodíay debíacontribuirtambiéna losmismos
fines.Y no seríapor faltade talentoen el exquisitocenáculopor la quelos
políticos hallasendificultadespara exhortar a sus poetasa entrar en liza
también.

Perotampocodebieronfaltar órdenesconcretasen momentosdetermi-
nados,como las quenostransmiteSuetonioqueel mismísimoAugustodio
al poetade Venusiaa propósitodel CarmenSaeCularey del libro cuarto y
último de las Odas,en la primerade las cualesel poeta, «inocentemente»,
fingehabersidoimpulsadopor ladiosadel amorareanudarlos «combates»,
comosugiriendoqueestecuartolibro iba ateneral Amorpor objetivo,cuan-
do precisamenteel libro, como es sabido,contienecon mucho la porción
mayorde la poesíapolítica de nuestropoeta.Así escomo cuentaSuetonio
en suVida de Horacio la intervencióndel príncipe:«Le parecierontan bue-
nossusescritos,en la creenciade que quedaríanpara siempre,que no sólo
le ordenócomponerel Carmensaecularesino tambiénla victoria sobrelos
vindélicosde sushijastrosTiberio y Druso,y por ello le obligó a añadir,des-
puésde tanto tiempo,un cuartolibro deOdasa los tresprecedentes».¿Res-
ta aúnalgunaduda?

Cf. saL 2,1; car,n. 1,6; 2,2: epis.2,1;etc., etc.
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Naturalmente,el notoriocarácterindependientede Horaciodebió sufrir
sin dudaalguna.Republicanode origen, tras la batalla deFilipos (año42),
enMacedonia,donde«supolo queeraunahuidaprecipitada»reliCta no be-
neparmula (carm. 2,7,9-10:adulaciónindirectaa Augusto,evidentemente),
bien prontohubode tragarsesuhipotéticoorgullo y comenzaraadulara sus
protectores.Pero hay gradosde sumisión.En la Epístola1 7 deja claroel
poetasu amor a la independencia,pesea todo, recordandoa Mecenas,a
quien dedicala epístola,queésteno lo ha enriquecidoa la maneradel cala-
brés,queregalalo quedespreciay hande comerselos cerdos(ya en epodo
1,31-32habíaafirmadoHoracio: «Tu bondadme ha enriquecidomás de la
cuenta»)y que por tanto el poetanecesitalibertad de movimientos.Cabe
igualmentequetanto Horaciocomo Virgilio fuesenrespetadospor el poder,
no obstante,y no sufriesenhumillacionesen último término. Comoveremos,
hemosde hallar en Horacio unaevolución in crescendode la actitud enco-
miásticahaciala figura de Augustoy su régimen.Así, a propósitodel libro
cuartoya variasvecesaquíaludido,DagNorberg5,trasafirmar que«u [Ho-
race] défendsa liberté et son indépendancede tous cótés»,reconoce(ibí-
dem): «Le poétene lutte plus comniejadis, il ne défendplus son indépen-
dancedela mémemaniére;il s’abandonneplútot purementet simplementau
sentimentde prosperitéqui dominatout le peupleromainpendantquelques
annéesaprésles jeux séculaires».

Por otra parte, un poetapuedehacerpoesíade encargoy hacerlacon
inspiración (así escribió Shakespearealgunas de sus más memorables
obras).En el casode Horacio, sedetectaen formamanifiestatanto estasi-
tuación feliz como la contrariay que ordinariamentecreemos,tanto en él
como enlos demás,la másfrecuente:del Carmensaeculareseha afirmado
hastala saciedad,y no sin razón,quees un poemapocoinspirado,el típico
productode encargo,que en este caso concretoconstituye un refrito de
otros momentosmásfelices del poeta.Perono se podríadecirotro tanto de
numerosascomposiciones«políticas»en las queel poetatraslucetantains-
piracióncomoenlosmomentosreconocidamentesuperioresde sucreación.
¿Quédecirenefectodecomposicionesbien conocidascomo el famosoepo-
do 16, al igual queel 7, o la Oda 1,37(contraCleopatra),la 1,2 (1am satis
terris), las Odasromanas3,2,3, 5 y 6, la epístolaa Augusto(2,1), las Odas
4,4 y 14, dedicadasa sushijastrosTiberio y Druso?La fuerzay esplendor
de estascomposiciones,nacidasno sé si de la conviccióno del miedo,del

Enterita20(1952)107.

Citad. Filol. Chis. Estudios Latinos
¡998, nY 15: 147-156

150



U

Bartolomé Segura La poesía «política» de Horacio

amoro del odio, alcanzanlas cimas más altas de la obradel poetade Ve-
nusiay anteellasdifícilmente nadiese atreveríaa decirqueHoracio esex-
clusivamenteel poetadel amory de la fiesta,del Carpe diem y de la muer-
te: es también un poeta social, absolutamentecomprometido con el
programapolítico y militar de Augusto, o si sequiere, de la Romaeterna
queél, comotantosde suscontemporáneos,vio plasmadaliteralmenteenla
personadel príncipe.

La poesíapolítica de Horaciosedejadividir fácilmenteen tresperíodos,
nítidamentediferenciados:a) del año41 al 30; b) del año28 al 23; c) del año
15 al 13. Y quedacomo eslabónintermedio entrelos dos últimos períodos
el carmensaeCulare,del año 17.

A suvez, el primerperíodotienedospartesqueconstituyencomola ca-
ray la cruzde lamismamoneda:la primeraestárepresentadapor dosepodos
(16 y 7) queversansobrela guerracivil, y la segunda,por un epodo(9) y una
oda(1,37),quecelebranel final dela guerray la victoriade Octaviano.

Yo diría, sin embargo,quelos dosepodos,enespecialelprimero,enque
el poetalamentala guerracivil, son más «sentidos»que las composiciones
quecelebranla victoria final de Octavio frente aMarco Antonio y Cleopa-
tra. El epodo16 esunadelas composicionesmáslogradasdela obradeHo-
racio. Escritoa los 24 años,con ocasiónde la guerradePerusia(año41). en
él hallamosunabuenapartedeHoracio, y no sólodel Horacioamantedela
pazy orgullosodel poderíode Roma,Roma«quese derrumbabajoel peso
de supropia fuerza»(2), viniendo apadecerlo queno la hicieronsufrir los
marsosni Porsenna,ni Espártaconi los germanosni Aníbal. Llevadode la
desesperación,elpoetaseevadehastalasIslasAfortunadas(comodicenque
pretendiótreintaañosantesSertorio),enlas quela vida seasemejaa laEdad
de Oro, tantasvecescantadapor los poetas.Porsuparte,el epodo7 basasu
fuerzaen unatandade preguntasretóricasquese terminancon el acuciante
imperativo: responsumdate (14), seguidodela descripcióndela palidezque
invadeel rostrode los interrogados,los ciudadanosqueotravez(año38,re-
anudacióndela campañacontraSextoPompeyo)seaprestanaderramarsan-
gre latina: «Los hadoscruelesy los crímenesde muertesfraternasempujan
a Romadesdequela sangrede Remo(tal Cainy Abel), queno se lo mere-
cia, manó,malditaparasusdescendientes,sobrela tierra» (17-20).

Al año31, trasla victoriade Actio, correspondeel epodo9, dedicadoa
Mecenas(beateMaeCenas:y. 4) aquien el poetapide quebebaCécubocon
él, puestoque le «agradadisipar en dulcevino suspreocupacionesy temo-
respor los asuntosdel César»(37-38)queacabade vencer,mientrasqueal
propio Mecenasel poetale animaúnicamenteabeber («traeacá,camarero,

151 Citad. Filol. Chis. Estudios Latinos
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copasmás grandes:33), resultandopor ello curioso que,siendo tantoslos
poemasque,como hemosvisto arriba,dedicaHoracioasuprotector,sóloen
dosocasionesaludaaquéla lascuitas políticasdel granministro deAugus-
to y ello en medio,en amboscasos,dela sonadafiestaque promete,y que
son,la primera,en Odas3, 8, de primerosde marzodel año29, enla quepi-
de a su invitadoquese olvide delas preocupacionespor los partos,hispanos
y escitas(17-25), y la segunda,en Odas3, 29, del año26025, enla quede
nuevoinvita el poetaa supoderosoamigo aunafiestaquetienelugaren ve-
rano, y otra vez le ruegaquehagacasoomisode la política interior y exte-
rior (25 ss.). Peroambasalusionescorrespondenya al segundoperíodoque
hemosestablecido,y dentrode él es dondehallanel cometidoqueles cum-
píe.Porúltimo, y formandopartetambiéndeesteprimerperíodo, la célebre
Oda 1,37, quetienepor objeto la denigraciónde Cleopatray la celebración,
unavezmás,de la victoria definitiva, trasla muertede Marco Antonio y de
su amanteegipciaen el año30. Y otra vez, parasorpresadel lector, resulta
que la segundapartedela odaconstituyerealmenteun cantode admiración
y respetoa la reinaegipcia, dela queponderael valor, la dignidad y la in-
dependencia.

El segundogrupo, integradopor odasde los tresprimeros libros, publi-
cadosen el 23, abarcaaquellascomposicionesdeasuntopolíticoque seex-
tiendendesdeel año29/28 (1,2) al año25 (o 24 o 23: 1,2) y que sumanen
total, incluidas lasdosreseñadasarribade Mecenas,másunaaAgripa (1,6),
más la de Asinio Polión (2,1), catorcepoemasde carácterpolítico-social,
ocho de los cualestienen como objetivo prioritario rendirhomenajea Au-
gusto. En la primera (1,2: a.29/28), que se remontapor tanto a los días in-
mediatamenteposterioresa Actio, Horacio,tras describirel castigoqueJú-
piter, como Jehovahen la Biblia, ha infligido a los romanos,implora la
llegadade unadivinidad salvadora(sotéresadjetivohabitual en los panegí-
ricos de los reyeshelenísticos,empezandopor AlejandroMagno6,que,a la
postre,esAugustobajo el aspectode Mercurio, y al final de la odasepide
al príncipequecelebresustriunfos y gustede ser llamadopadrey príncipe
entrelos romanos(49-50).La segunda(1,21: a. 28) esun himno a Apolo y
Diana,al final del cual seexpresala confianzadequeApolo «movidopor la
plegariade los niñosy niñasapartarádelpueblo romanoy del Césarla gue-
rra y el hambre,paratransportarlasa los persasy los britanos».En la 3,3 (a.

6 V. E. Dobihofer,Die AugustuspanegyrikdesHorazinformnalhistorischer Sicht, Hei-

delberg1966, p. 76: «Peroel conJlcerebellaper totum orbem(cf epist. 2,1,254)es un ras-
go constanteen la descripcióndelsotér, queeslo querepresentael Césarromano».
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27/26) sedescribeal hombrequesoportaestoicamentequeel mundosedes-
plome, pero que a pesarde ello se mantienefirme; hay ademásen la oda
ejemplosmíticosde héroeso diosesquehanobradode estaforma, y en me-
dio deellos se encuentraAugusto, ¡bebiendonéctarcomo un dios más! Por
último, Junohacebalancedel destinode los romanosdesdela destrucción
de Troya. En la 3,5 (a. 27) Horacio dejaclaroqueen el cielo reinaJúpitery
en la tierra Augusto, «al quese le consideraráun diosen carney huesocon
tal de que añadaal imperio a los britanosy los persas».El ejemplode Ré-
gulo ilustraen última instancialo quepretendedecirel poeta.En la 1,35 (a.
27) Horacio megaen un himno a Venus quesalvaguardea Augusto,quien
marchacontra los ritanos.La 1,12 (a. 25 o 24 o 23). traspreguntarsequem
uirum aut heroa...quemdeum,el poetainvierte el ordeny cantaprimeroa
los dioses,luego a los héroesy por último a los hombres,el másimportante
de los cualesesotra vezAugusto,quien bajo la custodiade Júpiterreinará
en el mundoy abatiráa los partosy a los seres.La 3,14 (a. 25) esun canto
defelicidadpor la vueltadeAugustoqueregresadeHispaniadondeha com-
batido a los cántabros:«Estedía, en verdadfestivo paraini, me quitarálas
negraspreocupaciones.Si le Césardominaenlas tierrasyo no temeréla re-
volución ni morir violentamente»(13-16).Porúltimo, la2.9 (a. 24) encierra
la petición al destinatariode la oda,Valgio, de «dejarsede blandasquejasy
cantarmásbien los nuevostrofeosde CésarAugustoy las condicionesim-
puestasa los medos»(17-20). Comose ve, Augustovale ya como un dios
(Césarhabíasido divinizado añosatrás),queconvivecon los diosesy sólo
es inferior a Júpiter. Estedios tiene, ahoraqueha acabadocon la guerrae
implantadola paz,queampliarel imperio y vengarsede los enemigosexte-
nores(persasy britanos,hispanosy seres).Pero al mismo tiempoHoracio
contribuyeaconsolidarel programade regeneraciónmoral: lasOdas3,6(a.
28) y 3,2 (a. 28/27) no mencionanparanadaal príncipe,pero remachansus
preocupacionesreligiosas(«hastaquerehagaslos templos»:2) y de moral
sexual(«generacionesfecundasen culpasensuciaronprimero el matrimo-
nio»: 17-18);proponen(carm. 3,6)la educaciónespartanade lajuventud(1-
6), y ensalzanel militarismo y el patriotismo(dulceet decorumestpro pa-
u-ja mori: 13), coronadospor laVIRTVS «queno sabede sórdidasderrotas»
(17) y «abreel cielo a los queno merecenmorir» (21-22).Éstassonlas lla-
madas«Odasromanas»queP. Grimal7 consideraqueconstituyenunareco-
mendaciónde las virtudes que habíanhechograndesa los romanos(y por

«Les OdesRomaines&‘Horace et les causesde la guerrecivile», REL 53 (1975)
135-156.
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tanto,añadiríamosnosotros,formanpartede la prédicatradicionalde los es-
critoreslatinos detodoslos tiempos):«Ce poémes>~,afirmaráel sabiofran-
césrecientementefallecido, «múrislentement,au fur et á mesureque la po-
litique voulue par le prince et sesamis devenaitplus consciente,reflétent
les étapesde cetteprise de conscience(...) réflexion qui lui est commune
avec tous ceux qui tentaientde découvrir les causesde la longue sériede
guerres»(p. 156).Obsérvese,además,la sagazobservacióndel francés:«La
politique...devenaitplus consciente».Es decir, Horacioadoptael tonoy es-
cribeconformea los signosde los tiempos,y enesteperíodoel tenorde sus
escritospolíticos-socialeses firme, aparentementeconvencidoy seriamente
comprometido.En cualquiercaso,seentiendeque,paraesteperíodo,Hora-
cio no se halanzadoaúna tumbaabiertaa hacerel panegíricodel régimen8.

El tercerperíodoseestablececasi unadécadadespuésdela publicación
de los tresprimeroslibros deodas,si bien lo podemosconsiderarprecedido
del Carmen Saecularedel año 17, poemaobviamenteescrito por encargoy
queinsisteen viejostemashoracianos,comola grandezade Roma,la moral
sexual,el origentroyano, el temorde partosy escitasa Roma,etc. Lascin-
co odasdel libro cuartodestinadasa ensalzarel régimende Augusto, todas
ellasescritascon bastanteseguridaden el 14o, en el casode4,15, el 13, ¡y
por tanto curiosamentedurantela ausenciade Augusto(comoalgunasdelas
8 de 1-3 también)!, vienenprecedidasenel tiempo por la epístola2,1 a Au-
gustoque muestraun cambioradical enla actituddel poeta,puesa partir de
ahora,Horacio seentregarásin tapujo alguno a la másdirectay descarada
glorificación del emperadorEn primer lugar, resumeHoracio a comienzos
de estaepístolala labor del princepsde Roma: «Siendoasí quetú solo has
de enfrentarteatantosy tan grandesasuntos,protegercon las armasel im-
peno,dotarlode ética,encauzarlomediantelas leyes,pecaríacontrael bien
público, si te quitaratiempocon largosdiscursos,César».A éste,igual que
a Hércules,lo atacanlosenvidiosos,y losromanosya sabenqueAugustoes
un dios y confiesanpor ello que «comoél no ha nacidoni naceránadase-
mejante»(v.7). Así estabanlas cosasparaHoracio respectoa Augustoen el
año 15, cuandoéstesepreparaparaunaausenciade tres añosen Hispania,
la Galia y el Rin, y el pensamientoes el mismo en Odas4,2,37-40:«Más
grandeo mejor queAugustono handadonadaa las tierras los hadoso los

8 Cf J. Benario, «Bock of Horace’sOdes:AugustanPropaganda»,Tapha 91(1960)

339-352:«A causadesu actitudcohibidarespectoal principadoen estospoemas(asaber,las
odasdelos tresprimeroslibros),Horacioha sido descritocomo“un propagandistadesmaya-
do” queprefirió esperaraver silos actosdel emperadorrespondíanasu palabra»(p. 340).
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dioses buenos,ni darán,aunquelos tiemposregresena la prístinaEdadde
Oro». La exaltaciónalcanzanivelesinsospechados.La Oda4,5 rezaasí en
susprimeros versos:«Oriundode los diosesbuenos,guardiánexcelente/de
la razade Rómulo, ya faltas demasiadotiempo; /tú queprometisterápida
vuelta/ala sagradaAsamblea,vuelve./flevuelve,buencaudillo, la luz a tu
patria,!puescuando,amodo deprimavera,tu rostro!refulge anteel pueblo,
marchamásgratoel día/y mejor brillan los soles./Comoreclamala madre
al joven queel notoconsusoplo/envidioso,allendelas aguasdel marde los
Cárpatos,indeciso,por más tiempo de un año/desudulcehogaraleja,!con
votosy auguriosy plegarias,/ydel corvolitoral no apartasufaz,/asi,herida
defiel añoranza,/buscala patriaalCésar.»Luego,Horaciodescribelosefec-
tos beneficiososde la FaxAugusta:seguridadenlos camposy el mar; mo-
ral sexual; tranquilidad frente al enemigoexterior (partos,escitas,germa-
nos), contentode los campesinosque plantanla vid. Y en Odas4,15,4-9:
«Tu edad,César,/hadevueltoa los camposfrutos abundantes/y restituidoa
nuestroJúpiterlas banderas!arrancadasa las jambassoberbias/de los par-
tos, y cerróel Jano!de Quirino...»Augustoha impuestofrenosal desorden,
ha reintroducidolas artesantiguas,ha restablecidola majestaddel Imperio
desdeOrientea Occidente;graciasaél, Augusto,no habráguerrasciviles ni
violencia; los enemigos(dacios,getas,sereso persas)no podránnadacon-
tra las leyesjulias. Etc.

Ya en las Odas4,4y 14, dedicadasa los hijastrosdel emperador,Hora-
cío, inconscientemente,delineael perfil queofreceráel imperio y la cama-
tilIa imperial durantetodala épocajulio-claudiay posteriormente:Drusoy
Tiberio recibenmandosy triunfos,bajo los auspiciosdel emperadorlogran
continuoséxitos, y el ejemplo de Augusto acabapor moldearlos:fortes
creanturfortibus er bonis (4.14,29),doctrina sed uim promouet insitam
(ibídem, 33). Es ya el Horacio instrumentodecidido de la propaganda
augústea9.

V. R. Syme.La revoluciónromana, trad.esp.,Madrid 1989 (=1939).passim,pero
especialmentepp. 575-595(capItulo«El encauzamientode la opinión pública»);A. Mdc,
«Culturae politica nelVetádi Augusto»,PP 20 (1965) 179-194(enespecial, 179-180);Be-
ansio(a.c., 352): «El artedeHoraciono parecehabersido peijudicadodulcedineatii (Tac.
ann. 1,2) sino quemásbien,bajo la influenciadelPrincipado,el poetahizo unacontribución
meritoriay duraderaala inmensaRomanaepacisrnaiestas(Plin. nat. 27,1,3)»;D. Norberg
(a.c., 107): «Le poéteasansaucundoutevisé aéleveráAuguste,prince dela paix,par sa
demiérepoésielyrique,un monumentwnaereperennius;Renano(a.c.,346ss)compara,co-
mo hacenotros,estelibro horacianoalAra Pacis[erigidael 4 dejulio delaño13], perono
hace menciónde los siguientesversosde Horacioque vienenaquí como anillo al dedo
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A lo largo, pues,deestos28 añosy conformea lostresperíodosquehe-
mosestablecidocreo que resultafácil seguirla evolución de la actitud de
Horacio respectoal nuevorégimen:deploradoríntimo de la guerracivil, sa-
luda con entusiasmola victoria deOctavianoqueponefin aaquélla;luego,
durantela décadainciertadel 30 al 20 (aparenterenunciadeAugustoal po-
derpersonalen el 27; reorganizaciónpolítica y muertedeMarceloenel 23)
Horacio colaboraconel programaregeneradordel régimen,asícomo conel
expansionismomilitar romano en la versión imperial; por último, ya por
completo rendidoal poder, ensalzala FaxAugustay glorifica sin tapujosa
su autor, Augusto.¿Sinceridado no? La Pennano creeen ella; Dobíhofer
(oc. 107) despachala cuestiónde la siguientemanera:«WodasHerz nicht
mitsprach,da trat ebendasSchema(a saber,delos panegíricosretóricos)in
seineRechte;wo aber das Schemasich verflflchtigt oderzu neuerAussage
umgestaltetwird, da redetderwahreHorazzu uns».

(epist. 2.1,248-250):«Laexpresióndel rostroen estatuasde bronceno adquieremayorre-
lieve queel comportamientoy espíritu de los varonesilustres porobradel poeta».

Paraunabibliografíageneralhastaelaño1981,véaseE. Dobihofer,«AugustusundHo-
raz»ANRWII31.3 (1981)1922-1986,especialmente,1923-1926.Atgunostítulos posterio-
res aesafecha:V. Cremona.Lapoesiacivile di Orazio, Milán 1982; F.H. Mutschler,«Ho-
razund Augustus»,WJA16(1990)117-136;IMIe M. Du Quesnay,«Horace,Odes4.5: pro
reditu imperatorisCaesarisdiui filii Augusti»,enS.J. Harrison(ed.).Hommage to Horace.
A bimillenary celebration, Oxford t995,Pp. 128-187;A. De Vivo, «L’epodoVII di Orazio.
1! delitto delsangue»,en M. Gigante- S. Cerasuolo(cur.), Letture Oraziane. Napoli 1995,
pp. 9-24.
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